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n noviembre de 1994 se realizaron elecciones nacio- E nales en Uruguay. Se trató de los terceros comicios 
desde el Acuerdo del Club Naval: instancia de negocia- 
ción en la  que se  rcsolvió la forma de salida del régimen 
militar. 

El aiio electoral estuvo signado por una tendencia 
creciente: e1 acercamiento entre fracciones de dqerentes 
partidos y la aparición de posibles alianzas iranspartida- 
rias, y por un pronunciado temor, la carencia de gober- 
nabilidad basada en un bloque parlamentario. 
En esa coyuntura, ante la perspectiva del cambio de 

gobierno, primaba la estrategia de mantener la estabili- 
dad y lo!; partidos entendieron que era nccesario formar 
coaliciones sobre aspectos programáticos. Y la preocu- 
pación central se fincó en temas de legislación electoral! 
En Uruguay la ley de lemas que hizo posible recrear el 
bipartidismo durante décadas en el presente es un freno 
para la formación de nuevos grupos que pretendan usu- 
fructuar el privilegio del doble voto simultáneo. De tal 
forma que, desde e l  horizonte de  los partidos políticos, IZTAPAUPA 38 
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u n  tema ceriiral en 1994 lue l a  aproba- 
ción de una relorma de la Constitución 
que amparara otras formas de  coalición 
quc,sin erder lasviejas, respaldaraotras 

En tanto, y de manera irreverentc 
respecto ii la arraigada tradición electo- 
ral uruguaya se fueron vislumbrando, 
hasta concretarse, coaliciones urgidas 
por una realidad radicalmente distintah 
De ahí que el esfuerzo político se 

pusoenuna reformaconstitucionalquc 
afectara principalmente dos aspectos 
sustantivos: i) el sistema electoral basa- 
do e n  la ley de  lemas, el doble voto 
simultáneo y la representación propor- 
cional integral y ii) el régimen político 
prcsidcncialista. Empero, el gran pro- 
blema que obstruyó buena parte del 
proceso electoral fue l a  falta de  acuer- 
do en el debate entre los partidos sobrc 
las fórmulas de  modificación. 

El cambio constitucional que había 
cmergido como un instrumento necesa- 
r io  desde In$ diversas ópticas partidarias 
se empantanó por fuertes inarmonías en 
ciertos matices. Fue entonces quede  la 
rclorm;i necesaria y más extensa -la 
maxi rdoorma- sólo se logró consenso 
para una reforma parcial -la mini re- 
forma- que, al ser plebiscitada, recibiti 
la negativa c i ~ d a d a n a . ~  

Estc artículo, estructurado a partir 
d e  la hipótesis de que la  reforma es un 
pendiente de  la dictadura, se presenta 
de la siguiente forma. Primero se ras 

e 
IIUeVÍlS: 

k a n  los orígcncs de esta clase de rc- 
forma que sc concentra específicamente 
en la  ley de lemas Segundo se describe 
lo más sustantivo del proceso reformis- 
ta  de 1993-1994, atendiendo al proycc- 
to extensc -la maxi rciorma- y al 
acotado -la mini reforma-. Tercero 
sc argumentan los porquCs dc las alian- 
 as en las actuale\ condiciones. Y cuarto. 
se interpreta la rcsolución del proceso 
electoral y del nuevo escenario político. 

1. Los orígenes de la reforma cunsti- 
tticionai ' 

La reforma constitucion:il se concihc 
corn« un pendiente de la dictadura id 
menos por tres razones. Unaquizásmás 
de fondo fue previa al  golpe: la diversi- 
dad de corrientes que albergan los Ic- 
mas partidarios gracias a la legislacitin 
favoreció, en los momentos más críti- 
cos. la inexistencia de acuerdos parla- 
mentarios que retroalimentaron las 
disputas entre los poderes. Fue en este 
contexto que convergieron los efectos 
de un ejecutivo aislado, un parlamento 
atacado y la  inexistencia de  mayorhis 
partidarias claras y firmes en  un proce- 
SU de  injerencia creciente dc las Fucr 

Otra r a ó n  por la cual esta reforma 
es concebible como un pendiente del 
regimen anterior es su permanente pre- 
scncia en el debate nacional de  los Ú I t i -  
mns aios.'" Desde 1977 la reforma ha 

ziis Armadas (FFAA). 0 



Urngray: nuevus appaniientos  en viejus modelos partidarios 217 

sido discutida -aunque como es obvio 
y conocido, su propuesta ha tenido in- 
tenciones diferentes- reiterando ien 
este último período aspectos electora- 
les de  aquel entonces. 

La tercera y última razón que awls 
la consideración d e  la reforma conno 
materia pendiente es cl hecho de  quc 
en el Club Naval se acordij la formaciijn 
de  una Asamblea Constituyente, que 
revisara y elaborara una propuesta per- 
tincnie, sin que ello ocurriera tinalmente. 

La primer;. razijn tiene q x  \'L~r con 
una certeza: GI bipartidismo U I  (zuayo 
evolucionó gracias a l a  ley dc  Ic:ms de 
manera xntraria al  quc rige er. o m s  
países. !A mayoría parlamentaria quc 
suck  : :ixildar una acción d e  gobierino 
en sisi<iii;is bipartidiskis no se generó 
en el Uruguay cuando las condiciones 
dcl país eran críticas. En esa medida cl 
bipartidismo uruguayo actuó como Io 
que realmente era: un pluripartidisrno 
diskazado. Y sin hacer una reflexión y 
valoración d e  los programas dc gobicr- 
no y los proyectos estatales (tema que 
no está comprendido en estc trabajo), 
lo cierto es que las herramientas cons- 
1 itucionales, aún vigentes, son débil.es 
I. cnie a situaciones críticas y no sirven 
para generar soiucimes que conduzcan 
a l a  estabilidad sisthica." 

En agosto de  1977" se conoció el 
Plan Poiítico de  las FFM aprobado con 
; : i  ,.inuencia d e  la parte civil del gobier- 

1. En c.1 Plan s e  establecía un crono- 

grama de  reinstitucionalización -pre- 
visto como la formalización de  la  pre- 
sencia militar en las instancias decisivdb 
del estado, a partir de  un esperado res- 
paldo ciudadano. La primera meta sus- 
tantiva era la reforma constitucional. 
Este hecho constituye l a  segunda razón 
que fundamenta el carácter de  materia 
pendientc heredada de la  dictadura que 
el proceso reformista encierra. 

La reforma propuesta en aquella 
oportunidad, y plebiscitada el 30 de  no- 
viembre de 1980, cambiaba la jerarquía 
de  las normas respecto a la  Constitu- 
ción de 1967, vigente e n  el momento 
del golpe de  estado y que rige hasta cl 
presentc. Muchas d e  las disposiciones 
que proponía afectaban a los partidos 
políticos y establecían aspectos especí- 
ficos referidos a su constitución y fun- 
~ionamiento. '~ La propuesta eliminaba 
el régimen de  doble voto simultáneo 
obligando a los partidos a designar can- 
didatos titulares únicos para todos los 
cargos políticos electivos. Asu vez, inno- 
vaba respecto al principio de  repre- 
sentación proporcional integral al  con- 
ceder representación mayoritaria abso- 
luta al partido político ganador de  los 
comicios y al reservar la proporrionali- 
ú.i¿ para l a  distribución d e  los escaños 
cntrc las minc rías.I4 

Las FFM ,ii tiempo que proponían 
la reactivaciCn de los partidos, preten- 
dieron conqiiistar el consenso de  los 
políticos paro su proyecto de  recorma, 
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previsto como paso necesario hacia la 
transición. Los políticos respondieron 
con iniciativa buscando un entendi- 
miento con la cúpula militar. Tanto 
blancos como colorados presentaron, a 
nombre de  sus partidos, documentos 
alternativos al cronograma 

La respuesta militar a esla etapa 
propositiva de  los partidos que inició el 
diálogo se condensa en  una divulgada 
frase del General Queirolo "_._ u los 
imcedores no se les ponen condicio- 
nes", por demás representativa de  la 
intolerancia que reinaba en  las jerar- 
quías castrenses. La intransigencia mi- 
litar exhibida en lo afirmado por estc 
jerarca, no posibilitó un acuerdo res- 
pecto a la reforma constitucional. Ello 
desembocó en  un rechazo ciudadano 
en el acto plebiscitario del 30 de  no- 
viembre d e  1980, convocado por las 
propias WAA. 

La tercera razón se  puede argumen- 
Lar así. El tema del diseño institutional, 
que implicaba una reforma constitucio- 
nal, permaneció sobre el escenario po- 
lítico uruguayo para replantearse en la 
negociación del Club Naval sin que se 
resolviera. En ese entonces las innova- 
ciones expresamente solicitadas por las 
Fuerzas Armadas -mantenimiento del 
Consejo de  Seguridad Nacional con ca- 
rácter de  asesor del poder ejecutivo <: 
instauracih del estado de insurrección 
para enfrentar cualquier intento subver- 
sivo- se tomaron como transitorias. 

Ese carácter de  transitoricdad les 
fue otorgado porque se  previó que el 
nuevo parlamento, después de  un año, 
se erigiría cn  Asamblea Constituyentc 
y tomaría resoluciones al respecto. Si- 
tuación que no se dio pcse a la necesaria 
y permanente búsqueda de  la goberna- 
bilidad en un Uruguay que parecía rc- 
tomar sus tradicionales formas de  haccr 

L a  crisis uruguaya que derivó en un 
golpe de  estado tuvo un componente 
importante en el comportamiento par- 
tidario. La pérdida de iniciativa partida- 
ria, en tanto las desavenencias entre los 
diversos grupos y lemas y los hloqueos 
entre podcres, cuestionó seriamentc 
los pilares sobre los que se  estructuran 
las colectividades políticas en  el ámbito 
nacional. Los militares atacaron uno de 
ellos, el doble voto simultáneo, en la 
medida que permitía un abanico de  op- 
ciones para todos los cargos de repre- 
sentación. Exigiendo en este sentido 
candidato único por lema para la presi- 
dencia de  la República. En todo caso, 
más allá de  los intereses corporativos 
quelosmilitaresdefendíanyquesecsiá 
muy lejos de  apoyar, es evidente que se 
puso sobre la mesa de  discusión la situa- 
ción realmente crítica de  algunas dispo- 
siciones de  la legislación electoral. En 
suma, tanto crisis previa al golpe como 
coyuntura de  reformulación propuesta 
por la FFAA son indicativos de  la pérdi- 
da de efecto estabilizador que en otras 

política. 
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etapas de  la historia uruguaya había 
producido aquella legislación. Es así 
que retomar el  tema por los partidos 
tuvo que ver con un asunto pendiente y 
necesario en ara5 de  gestiones eficientes. 

2. La reforma constitucional en la cn- 
yuntura electoral de 1994: de la maxi 
a la mini reforma 

El convencimiento de la necesidad de 
ajustes que  facilitaran el  funciona- 
miento del sistemapolíticoycldesenvcil- 
vimiento del ejercicio gubernamental sin 
permanentes trabas motivó, después de 
un largo proceso d e  discusión partida- 
ria, la Iormulación de  una propuesta de  
reforma constitucional. 

Una comisión senaturial se  encargí, 
de  examinar y debatir un proyecto pro- 
puesto sólo por cinco sublemas que pa- 
recía recoger iniciativas de  los partidos 
Blanco y Colorado, del Nuevo EFpacio y 
del Frente Amplio. Representaba la rc- 
forma más amplia, se le denominó la mmi 
reforma en contraste con la mini reforma 
plebiscitada en  agosto de  1994.17 Las 
modificaciones a la Constitución de 1967 
se presentaron, esencialmente, en cua- 
tro grandes apartados: sistema electoral, 
relaciones entre los poderes ejecutivo y 
legislativo, descentralización, y debe- 
res, derechos y garantías ciudadanas.18 

Un primer apartado atendía al siste- 
ma electoral. Sus modificaciones estaban 
fundamentadas en el otorgarmiento de  

una mayor libertad al ciudadano en el  
momento de  ejercer el derecho d e  elec- 
ción. Para su cumplimiento, se propo- 
nía: asegurar candidaturas y programas 
únicos en  todos los partidos;” aceptar 
las coaliciones entre lemas permanen- 
tes con candidaturas únicas; eliminar 
por ley la diferencia entre lemas perma- 
nentes y accidentales;” otorgar la posi- 
bilidad de  realizar el voto cruzado -es 
decir, un lema en lo nacional y otro en  
lo departamental-; separar la reali- 
zación de  las elecciones nacionales de  
las departamentales, y eliminar la acu- 
mulación por sublemas. A su vez, las 
modificaciones referidas al sistema 
electoral incluían el cambio en la distri- 
bución de  los cargos. Es decir, una alte- 
ración en la tradicional representación 
proporcional integral -una banca adi- 
cional en el Senado y tres en la Cámara 
de  Re-presentantcs que se  asignarían a 
los lemas ganadores- sin que ello im- 
plicara su desaparición.” Éste constitu- 
yó uno de  los puntos más discutidos 
respecto a la reforma, no obstante la 
propuesta no alteraba significativa- 
mente el principio de  representación 
proporcional integra1.2~ 
En un segundo apartado el proyecto 

de  maxi reforma hacía referencia a las 
relaciones entre el poder ejecutivo y el 
poder legislativo. Las novedades al res- 
pecto eran las siguientes. Una apunta- 
ba a la presentación que, para obtener 
la aprobación, el presidente debería ha- 
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cer de  su gabinete y de  su programa 
ante el parlamcnto. Otra innovación 
radicaba en que bajo ninguna circuns- 
tancia una crisis implicaría la disolución 
de  las cámaras sino la convocatoria a 
elecciones anticipadas. L a  úItIma novc- 
dad en este nivel se vinculaba con la  
anterior: la convocatoria a elecciones 
anticipadas determinaría que l a  ciuda- 
danía sería quien resolviera la crisis me- 
diante el voto. 

La discusión de  estos puntos involu- 
cr6 el tenia que opone un régimcn pre- 
sidenciaiista a uno par~amentarista.'~ 
Dentro de  esa temática el entonces In- 
tendente d e  Montevideo rechazaba 
que no se considerase también que el 
cargo de  presidente pudiera someterse 
a una nueva elección en caso dc  crisis 
de  gabinete declarada por el propio eje- 
cutivo. 

Los restantes apartados -no espe- 
cíficamente vinculados al tema de  este 
ariículo- se referían a la desccntrali- 
zación poiítica26y a aspcctos novedosos 
cn cI campo de  los dercchos, deberes y 
garantías de los ciudadanos respecto al 
ejercicio constitucional actua~." 

En la  fracasada negociación de  la 
maxi reforma estuvo involucrado ini- 
cialmente el g.rupo de los cinco consti- 
tuido por el Batllismo Radical del 
Partido Colorado, por el Herrerismo, 
Rcnovación y Victoria y el Movimiento 
Nacional de  Rocha del Partido Naci.,. 
nal y por cI Partido por el Gobierno del 

25 

Pueblo del Nuevo Espacio. Postcrior- 
mente el proyecto pas6 ii la Comisión 
Especial del Senado, la que limit6 la 
participación partidaria a aquellos que  
tuvieran representación en la Cámara 

Todo parccía indiciar que se lograría 
un acuerdo entre los cuatro partidos 
que tenían representación en el Senado 
pero un proceso muy convulsivo en lo 
inmediato alteró las reglas dcl juego 
hasta impedir un acucrdo suprapartida- 
rio sobre la  reforma constitucional.'" 

Y en este sentido, pensar la rcforma 
como una propuesta sectorial o parti- 
daria le restaba toda posibilidad de  pro- 
yectarse como el instrumento para 
alcanzar el ~ a m b i o . ~ "  Si uno de  los pro- 
blemas raigales era el bloqueo del sistc- 
ma político, la segmentacih d e  los 
lemas y la imposibilidad de asegurar la 
gobernabilidad, la reforma podría con- 
tribuir a mejorar o resolver las trabas en 
la medida que surgiera como el rcsulta- 
do de una gran coincidencia nacional. 
En los hechos la ruptura de  las negocia- 
c i m a  por parte del Frente .Amplio 
oblig6 a redefinir la estrategia reformis- 
l a  dc los partidos. 

Fue entonces que se incursion6 por 
cI camino de  una reforma recortada, 
más puntual, con el ánimo de  llegar a 
un acuerdo de amplia reprcsentaci6n 
partidaria. El diseño del proyecto me- 
nos ambicioso, conocido como l a  mini 
reforma, contó con el consenso de  las 

Alta.zx 
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cúpulas partidarias3’ y se plebiscitó, ire- 
sultando reprobada por la ciudadanía el 
28 de  agosto d e  1994. 

El texto de  reforma dejó atrás ‘los 
puntos más polémicos y privilegió soln- 
mente la modificación de  unos pocos 
artículos constitucionales. El~principal 
de ellos se  refería a la habilitación tiel 
voto cnczudo. Significaba que dejaría de  
set obligatoria la identificación de un 
mismo lema en la hoja electoral para 
cargos nacionales (presidente, vicepre- 
sidente y legisladores) y aquella que 
contenía a los candidat<is para cargos 
departamentales (intendentes y edi- 
les). Es decir, el ciudadano podría en 
adelante votar a un lema para cargos 
nacionales y para cargos departamcn- 
tales a otro, alterando de  esta forma 
uno d e  los puntos de  la ley de iemns 

Entre otras modificaciones estaban 
la descentralización o mayor autoiio- 
mía de  los gobiernos departamentales; 
la remuneración d e  los ediles departa- 
m e n t a l ~ ~ ; ~ ~  la reducción del númcrc de  
integrantes de  las Juntas Departamen- 
tales y la eiiminución d e  algunas dispo- 
siciones transitorias y especiales que 
existen e n  la Constitución vigente. En 
este aspecto lo más relevante -y a la 
vez, quizás, lo más polémico y controver- 
tido para una reflexión sobreel resulttido 
plebiscitario- era la eliminación dc  la 
disposición transitoria que afectaba di- 
rcctamentc u la estructura jurídica de 
las cajas de  jubilaciones.34 

El proyecto plebiscitado necesitaba 
la mitad más uno de  los votos emitidos 
para su aprobación. L o s  votos en blan- 
co y anulados operaban contra la sanción 
del texlo.” El 28 dc  agosto concurrió a 
las urnas ~185.87 por ciento del total del 
padrón electoral. Los porcentajes no 
dejan lugar a dudas en cuanto a la deci- 
sión de  la mayoría absoluta de  la ciuda- 
dania. El resultado fue tajante: el 
respaldo al SI de la reforma contó con 
un 30.85 por ciento del electorado 
mientras su rechazo estuvo apoyado 
por un 67.54por ~ i e n t o . ’ ~  

Esíc resultado, imprevisto en cuan- 
to a la tendcncia de las encuestas pre- 
vias y en tanto supuso desobediencia 
ciudadana a la propucsta de  las elites 
políticas, puso en entredicho la hege- 
monía partidaria. Y quizás aquella pu- 
do ser un signo de  los nuevos tiempos 
expresando un hartazgo de  l a  política 
tradicional referida a los acuerdos cu- 
pularcs yio al éxito de los dirigentes?’ 

Sin cmbargo no se pueden minimi- 
zar dos elementos de diferente carácter 
que pudieran haber incidido en la reso- 
luciíin. Uno tiene que ver con el temor 
B las privatizaciones y a distintas modi- 
ficaciones en e1 sistema de  seguridad 
social, herencia firme del Uruguay bat- 
Ilista. Otro se refiere a la oposición que, 
frente a la propuesta de  reforma, sostu- 
vieron algunos sectores integrantes de 
kis distintos lemas. Un extremo está rep- 
resentado por el Órgano dc  Conducción 



Política del Frente Amplio que n o  se 
pronunció y dejó e n  liberiad de  acción 

+- 
'\ 

I 

a Ios sectores que I« integran."' 
Es probahle que desde el punto de  

vista del alcance de  la reforma en tér- 
minos de  legislación electoral 4 n t e n d i -  

d a  en el aspecto de  una mayor libertad 
en cl momento de  decidir el voto, que 

no se valoró su dimensión y su impor- 
tancia. Podría aventurarse una afirma- 
ción: lo que predominó fue la amenaza 
sentida por los jubilados ante los cam- 
bios previsios en la legislación. En todo 
caso algunas de  las reflexiones quc un 
resultado ian categórico dejó respecto 
al  sistemade partidosdeben cnlretcjer- 
se con aquel que corresponde a las clec- 
ciones nacionales. 

Empero, ni cl fracaso de la maxi rc- 
Forma ni la reprobación de la mini rc- 
Iorma impidieron la afirmación de la 
iendencia de  innovación de  alianzas 
transpartidarias. Ello evidenció la ne- 
ccsidad y el propósito por la concreción 
de la reCorma desde el horizonte parti- 
dario. 

SUponid la prOpUeSta dc VOlO ClUZUdO, 

3. La preocupación por las alianzas y 
las coaliciones 

El subtítulo constituye el terna al que 
se IC puso un hfasis  mayor si se com- 
para con otros años electorales. Las 
interpretaciones seguramente son di- 
versas. Aparecen desde quienes plantea- 
han el riesgosodesgastedel bipartidismc 
hasta quellos que afirmaban: que una 
ruptura de las formas tradicionales Favo- 
reccría que volaran juntos los quc pen- 
saban i g ~ x d . ~ ~  

Lo cierto es que frente a un. c1 1.. \i1ua- 



Urnpay: nuevos appam:ientos en viejos modelos parlidarios 223 

ción que, desde todos los sectores, se 
apreciaba como carente d e  condiciones 
para asegurar, ganara quien ganara, uin 
gobierno sin trabas, las alianzas y las 
coaliciones se  convirtieron en  la meta a 
alcanzar. 
En 1984 la Conapro4' buscó crear el 

consenso para garantizar ei desempeñio 
del primer gobierno democrático des- 
pués de  la dictadura. Desde entonces 
existía la preocupación por garantizar 
la gobernabilidad, por ello la búsqueda 
de entendimientos y compromisos para 
evitar las presiones y restricciones en ($1 
sistema político. 

La percepción de  entonces sevolvió 
realidad. No existían posibilidades Cie 
hacer funcionar el sistema político si no 
se resolvían acuerdos previos que ase- 
guraran cierta eficacia en  la aplicaciCln 
de  los programas d e  gobierno. Lo dich.0 
no desconoce que intereses y convt:. 
niencias sectoriales estaban encubier- 
tas por una supuesta meta d e  levantar 
las restricciones a la gobernabilidad. L.0 
que s íse  puede afirmar es  la existencia 
de  la tendencia hacia aquella resolii- 
ción. Pero esta tendencia trasciende las 
fronteras nacionales y es  parte de  uria 
más general hacia el fin de  siglo. 

Durante un lapso considerable del 
año electoral era indiscuiible la tendeii- 
cia a conformar alianzas novedosas 
aunque existía la incertidumbre de  si 
habría o no reforma. Ello era grave en 
la medida que un aplazamiento mayor 

d e  la reforma, aún pensándola para 
1994, aumentaría la incertidumbre al- 
rededor de  los distintas instrumentos 
de  la legislación para acuerdos y coali- 
ciones. Asimismo generaría desgastes 
en  las campañas electorales si se  plan- 
teaba una jornada electoral con ambos 
fines -comicios nacionales y plebiscito 
sobre la reforma- ya que implicaría 
propuestas diferentes. 

La situación fue muy incierta hasta 
avanzado el año electoral. Y en un año 
marcado por el mayor acto soberano, 
desde muy temprano, se deben afianzar 
identidades y marcar perfiles para defi- 
nir la oferta que se  exhibirá al ciudada- 
no4' Lo que devino en  un escenario de  
alianzas claras y programas estableci- 
dos construido con una histórica tar- 
danza para la ciudadanía. 

4. La resoluciún electoral 

En el mes de  marzo de 1994 se afirma- 
ba4* que la fluctuación política no per- 
mitía más que esbozar algunos cuadros 
posibles en torno a alianzas, coaliciones 
y resultados electorales. 

Se percibía entonces al Partido Colora- 
do como posible ganador en la  contienda 
electoral con dos ejes fundamentales. 
Uno integrado por el Foro Batllista, 
dirigido por Julio María Sanguinetti, al 
que se  sumarían la lista 94, cuyo líder es 
el senador Pablo Millor, exintegrante 
de  la Unión Colorada y Batllista, y el 



f’;irtido por el Chbierno del Pueblo. 
cuya principal figura es el senador Hu- 
go Batalla. Oiro eje aglutinaría al Bat- 
Ilismo Radical, dirigido por Jorge 
~3;itlIc,y;rlaUniónColoraday Batllisla. 
cuyo líder histórico es Jorge Pachecci 
Arcco. La tendencia creciente de  apo- 
y o  al Foro que podría reforzarse por la 
iicepiación de  Hugo Batalla corn« can- 
didato ii la vicepresidencia en la Iormu- 
la electoral haría pensar que, de no 
producirse cambios significativos en 
cuanto a la reforma constitucional, Pa- 
clieco Areco y Jorge Batllecontnhuirian 
con sus votos al triunfo de  Sanguinetti. 

Del Partido Nacional, que contaba 
con trcs agrupamientos definidos, se 
señalaba lo siguiente. El primero de los 
agrupamientos se wnstituye con cl go- 
hcrnante sector herrerista en el que  
iiparcccn ires posibles precandidatos ;I 
l a  pre~idencia4~ El segundo agrupa- 
miento lo representa el Movimiento 
Nacional de Rocha dirigido por el sena- 
dor Carlos Julio Pcreyra quien nuevti- 
mente se postularía a la prcyidencia de l a  
República. El tercero y último de  estos 
grupos n;icionaiisvas lo constituye el Ila- 
rnado Polo Progresista integrado por 
los intendenies de  Cerro Largo, Rodol- 
lo Nin Novoa, y de  Rocha. Irineu Riet 
Correa, el senador Alberto Zumarán y 
algunos diputados. El Polo Progresista 
representa el scctor más novedoso al 
tiempo que genera distintas expectzi- 
t i v a  dada una posible alianza con C I  

Frente Amplio.44 Aunque n o  se produ- 
jera esta alianza el Partido Nxional 
parecía ubicarse en un tercer lugar res- 
pecto al respaldo ciudadano lo que sig- 
nificaría la pérdida de s u  tradicional 
w p x i o  lugar. Es decir, clloeralactihil: 
dada la  experiencia gubernamental deli- 
ciente en términos sociales, y de cnoriiic 
aislamicnto político, 21 la que contribuyíi 
la derrota de  la ley de  Privatización de 
Empresas Púhlicasen 1992ylacarcncia 
de líderes de  estatura nacional. 

Por su parte, del Frente Amplio. 
recreador de minicrisis a partir de  las 
rupturas de la izquierda partidaria, se 
anotaba, enfrentaba una nueva convul- 
sión originada cn la discrepancia rotun- 
da que, ante al proyecto de reforma, 
sostenía el intendente de Montcvidco 
Tabaré Vázquez. Cuando, a pesar de 
las derrotas internacionales de  la iz- 
quierda, cI Frente Amplio lograba re- 
montar las dificultades y parecía ocupar 
el histórico segundo lugar de  los blan- 
cos, la fragmentación en torno a la rc- 
lorma lo llevaha a la deriva. Si  el Frente 
Amplio podía vencer esa nueva crisis y 
aseguraba alianzas como la menciona- 
da con el Polo Progresista o con algún 
sector del Nuevo Espacio4’ (en este 
caso previendo su escisión por la accp- 
t ,  u o n  :’ 

dencial cm Sanguinctti) tendría segu- 
ramente otra vcz e1 gobierno de  Montc- 
video y estaría en condiciones de aspirar 
ii algun o t ru  gobierno departamental. 

de  Batalla para l a  fórmula presi- 
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Se mencionaba también que, el Frente 
Amplio, d e  salir de  ese callejón en el 
que estaba atrapado retomaría la meta 
de  ungran acuerdo nacionaly haría que 
sus posibles aliados no consideraran 
que se encontraban frente a una fuerza 
que se  advertía frágil. 

Por Último, se apreciaba que el Nue- 
vo Espacio era el punto de  disputa tanto 
del Partido Colorado como del Frente 
Amplio. Su fuerza contribuiría, sin du- 
da, a afirmar una u otra opción, otcir- 
gándole una postura más centrista a la 
fórmula presidencial de  Sanguinetti e n  
el caso dc  que Batalla aceptara la vice- 
presidencia. Y se consoiidaría la fuerza 
del Frente Amplio ante un acuerdo 
SanguinettiiBatalla si una parte dcl Nue- 
vo Epac io  reingresara a la coalición 
frcntista o se  aliara con ésta. 

La resolución d e  las alianzas se con- 
firmó con matices, sin reforma y con los 
recursos que la ley de lemas brindaba. 
Por un lado, en el Partido Colorado, el 
Fnro Batllista concretó el acuerdo con 
el Partido por el Gobierno del Pueb1.0, 
abandonando, este sector, e l  lema Nue- 
vo Espacio paravotar dentro del prime- 
ro. Aquél permitió la concreción de  la 
fórmula electoral, Sanguinetti presi- 
dente-Batalla vicepresidente, que re- 
sultó triunfadora. 

Por el otro, el Frente Amplio y Nin 
Novoa, principal figura política del Po- 
lo Progresista (quien se retiró del Par- 
tido Nacional) formaron el Encuentro 

Progresista. Éste no se constituyó en 
lema -de acuerdo a la legislación vi- 
gente- sino en una instancia orgánica 
de convergencia que en la coyuntura 
electoral se prcsentó bajo el lema perma- 
nente de  Frente Amplio. En este senti- 
do, los sectores no frenteamplistas que 
coincidieron en la convergencia políti- 
ca -1 sector de  Nin Novoa desprendi- 
do  del Polo Progresista, el Partido 
Demócrata Cristiano, el Batllismo Pro- 
gresista y expegepistas- se reunieron 
bajo cl sublema de  Espacio Renovador 
dentro del lema Frente Amplio. 

Finalmente, el Nuevo Espacio se 
mantuvo como lema, no obstante se re- 
tiraron el PGP y el Partido Demócrata 
Cristiano, integrantes constitutivos del 
mismo en 1989. 

La conformación de  alianzas, bajo el 
esquema tradicional exhibía cambios 
en cuanto tales al tiempo que eviden- 
ciaba rupturas en las otrora arraigadas 
adhesiones partidarias. Sin duda esta 
constatación hizo posible sostenqr que 
más allá de  quién fuera el ganador, en 
Uruguay debía aceptarse que, habien- 
do transcurrido más de  un sigloymedio, 
eran tres las fuerzas políticas decisivas. 

De tal forma que las encuestas fue- 
ron marcando variaciones que altera- 
han los resultados en cuanto a quién 
sería el ganador ai tiempo que la segun- 
da y tercera fuerza. Pero mantuvieron 
una tendencia irreversible: se trataba 
de  un nuevo escenario político q u e  pre- 

” 
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sentaba tres lueuas muy parejas. El 
extremo de  la incertidumbre llegó hasta 
la noche misma de  la contienda electo- 
ral en la que no era factible arriesgar 
quién triunfaría dados los escasos votos 
que separaban a un lema del otro. La 
certeza era una, se  trataba de  un nuevo 
Uruguay, de  un país que se  movíay cam-. 
biaba y rompía con la tradición blanqui- 
colorada. 

En este contexto tendría cabida la 
explicación del desacato a todos los 
candidatos a la presidencia y a las elites 
partidarias, expresado en el resultado 
del plebiscito d e  agosto. Quizás ante los 
ojos d e  los uruguayos quedó airás el 
país rutinario y conservador. 

El 27 d e  noviembre se realizaron las 
elecciones. El triunfo fue para el Parti- 
do Colorado, para su principal fórmula 
representada por Sanguinetti y Batalla. 
El Partido Nacional obtuvo el segundo 
lugar, no perdiéndolo como se había 
previsto durante el proceso electoral. Y 
el Frente Amplio mantuvo, con un res- 
paldo ciudadano considerablemente 
mayor al obtenido e n  las elecciones del 
año 1989, el gobierno capitalino!6 N» 
obstante, lo más relevante de  estos co- 
micios fue l a  ruptura del bipartidismo. 
L a  ciudadanía respaldó en tercios a ca- 
da uno de  los lemas principalcs a k ~ l  
punto que la diferencia entre primer y 
tercer lugar fue de  1.3 puntos porcen- 
iuales. 

Un tripartidismo se afirmó en ianto 

47 

se dejaba atrás la tradición de  las divisas 
blanca y colorada y especialmente i.1 
Frente Amplio se beneficiaba de  las 

Es previsible una cultura política n:i- 

cional con expresiones quc ratifiquen 
10 que cn cl presente sólo se ve como 
síntomas de un cambio. En tanio sc 
inicia una gestión gubernamental cuyo 
principal desafío es lograr la concert2i- 
ción para impedir l a  lendencia a colocar 
candados que frenen la gestión de los 
poderes y favorezcan situaciones dc in- 
gobcrnabilidad. 

Por ello nuevamente el tema de la 
reforma constitucional reaparece e n  el 
cscenario político. En el Uruguay no cs 
original hablar de  reformas constitucio- 
nales, casi resulta un tema recurrente 
década tras década. Sin embargo, y a 
fuerza de  pecar de  insistentes en el te- 
ma, esta discusión y posible proyecto de 
reforma afecta pilares del sistema polí- 
tico tradicional. En ese sentido cobra 
importancia. 

Como es sabido, los motivos quc or¡- 
llan a una reforma de  este tipo exceden 
los límites territoriales uruguayos hasta 
correr el ricsgo dc perder la cada  ve^ 

más desfigurada singularidad oricntal. 
La búsqueda de  la tan nombrada gohcr- 
nabilidad y las tan anheladas alianzas 
para procurarla están en las agendas de 
muchos partidos en diferentes países. 

Pero esta tendencia reformista dejii 
muchos objetivos e n  el Camino por par- 

nUCVdS PrkticdS políticas. 



Uncguay: nuevos uppurnientos en vielos modelos pmtidurios 221 

te de  aquéllos que ayer peleaban por 
cambios más radicales. Las reivindica- 
ciones vinculadas a una mayor justicia 
social, a un rcparto más equitativo do la 
riqucza y a una mayor participación de 
las organizaciones de  trabajadores en  
los entes del estado han sido dejadas a 
un lado, seguramente, en aras de  gran- 
des consensos. 

Ello indica una lucha por conquistar 
acuerdos y por afirmar los centros polí- 
ticos. Se podría concluir que quizás se 
trate de  un frío cálculo político en los 
albores del nuevo milenio. 

De todos modos, la fiebre de  la re- 
forma, las ansias por las alianzas y el 
desbordc ciudadano ocultan una mal¡- 
dad: más que reformas a la constitución 
lo que habría que renovar y transformar 
son los partidos políticos. Y es cllcl lo 
que no se discute aún. Hace más de  
veinte años los militares se abrieron 
brecha mostrando la debilidad y la ¡ne- 
ficacia partidaria. Mientras no se  pro- 
pongan yse lleven a la práctica cambios 
raigales en los actores d e  la política, los 
remedios sólo mejorarán por un tiempo 
los males de  la nación pero no los curarán. 

Mayo de  1995 

NOTAS 

1 Este artículo se estructuró a partir de le po- 
nencia, “¿,Nuevos agrupamientos en vicjos 

modelos’?” presentada en el panei: Losparti- 
dos políiicos /?ente a [os procesos electorales 
de 1993 y 1994 en América Latino, Latin 
American Studies kwxiation, xvlll Interna- 
tional Congress, AtlantaiGeorgia (10 al 12de 
Marzo de 1994). El tiempo transcurrido en- 
tre su terminación y la publicación exigió una 
sintética actualización que no contradice los 
supuestos centrales. En este sentido, se pre- 
ñri6 agregar al final un epflogo que invalidar 
la perspectiva analítica con la que se realiz6 
el trabajo. 

La mesa de negwiacidn se integró con delega- 
dm militares ycívicolpartidarios. Al Acuerdo 
se lleg6 después de varias reuniones que 
transcurrieron entre julio y agosto de 1984. 
Se trataba de una estrategia de participacidn 
electoral conjunta, de fracciones de los dife- 
rentes partidos existentes -Colorado, Na- 
cional (durante el siglo XIX denominado 
Blanco, de tal forma que a sus integrantes se 
les conoce como blancos), Nuevo Espacio y 
Frente Amplio. 

Sin duda, en la mcdida que los lemas no son 
cuerpos político ideológicos homogéneos, los 
acuerdos en términos de la funcionalidad del 
sistema se welvcn escasos. A veces podría 
pensarse que la multiplicidad de sublemas y 
agupamientcs exhiben el mapa dc preferen- 
cias ciudadanas. “Pordeponro, es impscdi- 
ble asumir que iodo sirlema de represenración 
política se propone ofrecer algo mny que un 
mapfiei de la dirpersión de opciones políti- 
c m  diduak-s ._. que en él se pmcura siempz 
... detecfmy cnnoütm comCnfes no trmiioria~ 
de opiniones y lealrndes .. .?. Véase Carlos Pa- 
reja, “Asignaturas pendientes en el debate de 
la reforma política” en Gerard0 Caetano 
(editor), L a  allernariva parlamenlarisra, 
Montevideo, !?SSC\<ILAEH, 1992. p. 31. 

Se pretendía establecer igualdad entre los 
“lemas accidentales” (es decir, aquellos que 
se presentan por primera vez a los comicios) 



y Ikis "lciiias permanentes" (aquelir>sque hm 
iihtcnidri rcprescntacióii parlamcntaria en 
uiii i  clcccidn anterior). 13te pr»pósilii era 
~isteiiido por el (;rupri de los tres integradii 
pur cl l'o!u Pr«grcsistadel Parlido Nacional. 
cI Movimicnto I<cnovacidn I h t l l i s t a  del Par- 
tido ~ ~ d í l r a d i i  y ci I'nrtidii hI ldCrald <:ris- 
lianii del Nuevo I~spaciii y también pur ci 
I:rcnte Amplio. I .:I propuesta ciintaha al mis- 
miit ienip wn unalueneopsicidndequicncs 
querían impdir la iormacidn de coaliciones 
ciilre grupos polílicris quc integrdhen los ic- 
mas exis1entcs. Esto tenía que ver con lii 

perdida, en itrmiiios de vums, de I«s lenicis 
permaninrcs. En este caso ni al Parlido <:I>- 

lorad<i ni al Partido Nacional les convenía 
ciccplar la1 miidiiicacibn. 

I.ucg<i de avances y rc~roccsos en la nigmrd- 
cion se Iiigrariin las siguientes alianms elic- 
irir;iies: I:renlc Ampli«/Piilo Progrcsisia de! 
I'artidii Naciiinal y I?iro Ilatllista dci F;irtido 
(aliiradii~l'artido por el Gohiernii del I'ue- 
hi0 dci "xi lispucio. Abandonando cslc 
<iltimri asi como ci Polo Progresista su lema 
original. 

I 3  2X dc agosiri de 1994 la ciudailania IC- 
siilai6 ciimii uiiii dcmostracidn de dcsiihe- 
diciicia, dar  cI cspaidarazc iil iicuerdii 
partidario sobre u n a  reducida refuriiin 
constiiuciiinal quc invulucraba a iridas las 

larse de una reprobacidn a ia ciinducra dc 
los p<ilíticiis sin dislincihn dc culm parrida- 
sic). Tal rcspucsia dcj6 at6iiitos ii mucliw 
porque prinicro, cI acucido c«nIaha coii 
amplia rcprcseni;iiividad y segundo. piir~ 
qu¿ iiidos Ius candidatos a la presidcnci:i 
.incluido cI del Frente Amplii>~-- ciinvii- 

cariin a la ciudadanía a votiir por si a ia 
I ckirinx 

l l i i  análisis ni& ahundiinic siihrc la rckirm;i 
priipuesta por los militnrcs ai igual que siihrc 
 IS opiniunes y prupmiciones &adas por liis 
i?~ilílicos en aqucll;is circunsl;incias se en 

( 1  

7 

Cll lCS dC IUS lCmdS CIeClordleS. I'aiCCid Ir& 

,*, 

Cucntra en mi tesis de doctorabo, I . o s p m -  
iio.s~Joiilicos ur1Ipuyo.v duranle la diclodrrra. 
(Un  enfoque hi.sldrico de s u s  aciuaciones en- 
l x  IY73y 1984). México, ll.l:., P<:@s. I!NAM, 
1094. 

I;.n l96Xciimicnza un ricorridc de pauiatinii 
invoiucramiento militar eii h rcprcsión eslalal. 
De manera acelerada, y cun respnsahilidad 
tanto del ejecutivo coino del parlaniento, Id 

siluacidn desemboca en 1973 en un giilpc di 
estado cívico inilililr quc tinalmente dcvicnc 
en un régimen de las Fuerzas Armadas. En 
marzo de 1985 se IC pone iin ai asumir .lulio 
María Sanguinetli cumti presidente demri~ 
Cráticamcntc elect«. 

alirmaci6n no deswnucc la sicosis re. 
lllImlSt? que la pO~íllCa UrUgUayd ha padcci- 
dii desde siempre. 

I I "l'ero 10 que es clnro e.s que ambos /ucmrc,s 
instiiricionnles [uno, ei diible voto simult:inco 
quc desvió la Cragmentacidn del sistema de 
portidos originada en c1 ordenaniiento clcc- 
lord ai inlerior de I«s partidos, y dos, el sistc- 
ma presidencialista de gobierno y la íorm;i de 
su ciección endistritouninomiaal y Fir mayoria 
relativa] divnnle I q o s  prrir>rlos rimiron ,sus 
eficlos, retrasando im coniecurncins dispw 
sivas de la represeniación projmrcionnl. Ilr 
ciinlquier manera a cierirz ultura del desri~o- 
110 Irisiórico nncionri.! inrinblex cxrernm d 
ordenamiento elccioriil (dcrivados de In t u p  
i i ~ u  de cie,ro.r conrensos socides lirísico,~). 
srrinad«s ui envejecimienio de los pnriidm 
n.núiciono1e.s. hnbrím desbordado las re,srric- 
rioncs inszinuionuks, rornpiendo .sii.v niol<lc,s 
J mncliiyendo en el vigenic modelo pliiripw- 
ridrsia". 'Tomado de Ileheri t i i i t to. "Refisma 
política. 1.a N<>st:rigia hiperlidista"cn <.iiu- 

donos de Mnrchu, 'Icrccra Pprica, Ano 1.x. 
núm. 87, Montevideo, srtiemhredc 19513. p~ 17. 

I ?  IJii ado anrcs, cn juliri de 1976, la rcniocii,ii 
d i  Uordaberry +uicii lucra c1 presidentc 
ciinstituciunal hasta junio de 1971 cu;iiid« 
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disolvió el Parlamento ycancretó un autogol- 
pe dando inicio a un régimen dictatoria- 
había sido acompafiada de una declaración 
dc los altos mandos militares que busc,iba 
poner distancia frente a la propuesta de dc- 
saparecer los partidos. Al cambio cn el Eje- 
cutivo le siguieron Actos Institucionales que 
irían fijando las pautas, entendidas como ne- 
cesarias por los militares, para reincorporar 
a los partidos. estos eran los tradicionales 
-Blanco y Colorado-, los únicos considc- 
rados democráticos y por tanto puibles de 
rcnwarse en aras de un reingreso al sistima 
político. También era aceptado cl partido 
católico, la UCK. luego uc. Ninguno de 10s 
oi.ros partidos, a los cuales directa o indirec- 
tamente se les atribuía la vinculacih con el 
macismo y la subversión, serían actores del 
nuevo modelo uruguayo. 

13 El proyecto de reforma constitucional ri:co- 
gi6 las bases del anteproyccto de Estatuto de 
los Partidos elaborado por la Corte Electoral 
a fines de 2978. De manera sustantiva resalta 
en su contenidii la caducidad del doble voto 
simultáneo y su sustitución por candidaturas 
únicas para cada cargo público electivo. En 
síntesis el proyecto consistía en una legisla- 
ción que rehabilitaría los partidos -cam- 
biando la esencia en la que se hahfan 
sustenlado hasta 1973- excluyendo natural- 
mente a la izquierda partidaria y adoptando 
un nivel de subordinación al régimen. 

14 Además, la reforma afectaba la IegislaciCSn de 
los partidas en el sentido de que el pxier 
ejecutivo goiaria de iniciativa privativa y el 
parlamcnto resolvería con una mayoría cali- 
ficada. Asimismo, exigía el I por ciento de los 
votos emitidos en las últimas elecciones para 
cargos electivos nacionales como volumen 
numérica mínimo de afiliados, siendo requi- 
sito para aulorkar el funcionamicnto dc un 
partido. 

15 Ia propuesta colorada se basaba en un 1:exto 
del exprcsidenic Pacheco Areco quc: h e  

aceptado por Sectores oficialistas y sectores 
opositores. La propuesta nunca pudo ser dis- 
cutida, no obstante son ilustrativos para el 
punto que se está abordando algunas dc las 
modificaciones avdladas por los políticos. '' 
... 2) Restablecer el principio de : eparacibn 
de Poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, 
con plena capacidad para actuar cada uno de 
ellosenel ámbitode su respectivacompeten- 
cia, llamados a colaborar entre síy, al mismo 
ticmpo,acontmlarseredprocamente ... 10) Pa- 
ra [acilitar la actuación de los partidos, evitar 
fraccionamientos y, en especial, acrecentar la 
libertad del elector, debería establecerse al- 
guna atenuación al rigor dc la prohibición de 
presentar más dc una lista sin distinción dc 
cargos electivos." Por su parte, en el comen- 
tario a la propuesta nacionalista o blanca 
para el entendimiento con las FFAA se aticn- 
de al siguiente aspecto sustantivo. "... Es dis- 
cutible la eliminación del doble volo 
simultáneo para las candidaturas a la Prcsi- 
dencia de la República y el Senado, (si éstc 
se mantiene), que puede comprometcr la 
solidcz de los Partidos Tradicionales, -de 
amplio espectro ideológico-, propiciando 
fracturas o escisiones promovidas por los sec- 
tores que no se Sientan representados en ia 
lista única ..."_ Tomado de Diego Achard, La 
transición en Uruguay, Montevideo, IWPA, 
1992. Documentonúm. 12, p. 287-288yDo- 
cumentonúm. 11, p. 276-286. 

16 El proyecto oficial fue derrotado al ohtencr 
la oposición un respaldo del 57.2 p r  ciento 
de los votos válidos emitidos. 

17 L a  mini reforma fue el resultado muy rcdu- 
cido de un infructuoso procesoque emcrgiú 
notoriamente desde 1993 y que a principios 
de 1994 tom6 celeridad. 

18 La información más relevante del proyecto 
quc se discutió en la comisión del Senado fue 
tomada del artículo de Danilo Astori "Nter- 
nativas al neoliberalismo (Vil). La reforma 
ci~nslituciiinal" cn Rrccha, Aí,<i<I, núni .  428, 
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Montevidco, I I de febrero de 1994. p. 5 
1') Ouc se aplicaría a partir dc IYYO. 

20 tístos no permiten la acumulación de wtos 
cn su interior. Asimismose proponía o t~rgar  
uriícter de lema permanente a los Partidos 
<:iimunista, Socialista, Demócrata Cristianc 
y l J n i 6 n  Cívica para las elecciones de 1994. 

21 En la legislaci6n vigente el VOL« cru'adti sig- 
niiica la anulación del sufragio. 

72 lJruguay es unci de Ius pocos pabes que pii- 
ncn en práctica estc principio que sc vincula 
con e¡ rcspcctu de Id decisión ciudadana y iB 
defensa de las minorías. No existió consensu 
para una modificación radical de este aspcc- 
tu. como se planteó en la rciorma c<institu- 
cional de 1980. "Como consecuencia de los 
eguriuciones reulizudm entre Iodos los par- 
licipanles, se lqr6 reduck dicha modpcii- 
ción r¿ una mínima expresión. lin efecto, sc 
pitede demosmu que la creación de una irigi- 
sima banca en el senado, y la aplicación de Iu 
represeniacih proporcional iniegi-ai a 96 de 
las PI hanras de la Cámara de Kepreseniantes 
iiew una &f.no incidenciu respcto a In aitua- 
rión vigen~e". Tomado de Uanilo hmn, op cii. 

23 I~tistóricamente y: había deítrrniido la reprc- 
scntación proporcional integral por simbolizar 
la wlunlad genuina del eleclor que cxpresa. 
además, la rcprcsentaeiOn democrática. 

2.I Ikisic una tendencia política y académica 
que considera la necesidad de una refurnid 
institucional, en el scntido de un régimcn 
parlamentarista, como forma de afianzar la 
wnvivencia dcmocrátiw y poder cumplir con 
las metas del cambio sucial. Apoyado en RI)- 
nieo Pérez Antón, "¿.Es posible un  perla- 
~iicntari~mii en Uruguay'? Sistema polítiui y 
régimen institucional'' cn Gerard" C;etanci 
(cditor), op. rir. 

originó CI 2 de febrero de 1994 "1.0s w s  
reyiiL*iro.s indis~m.oble.~plunteado,spor el in- 

25 I:n la crisis interna del Frente Amplio qu 

Brelous 

tendenie [fucnx~] (rep-esenruciún proprcirinrrl 
iniuc& en L< adjdkucrón de banrasp rhn to -  
rius, UWYICCS en mateno de descentralizaci<5n )' 
puesra en juego del cargo de Presidente de lo 
í<epública en caro exfremo de conflicto con el 
I'oder I.egi.darivo) ...". <:onfróntese Marcelu 
Pereira "...y el chocolate c'est moi" en I h -  
chu, Año 9, No 427, op. cii., p. 3 

26 Según Danila Astori lo sustancial es~uvo rc- 
presentado en cinco puntos. El primero, dis. 
nonía la instalación de Juntas T.iicnles 

21 

clcctivas en todos los centros poblados con 
más de 5 mil hahitantes. El segundo, se rcic- 
ría a que aquéllas también sc instalaran cn las 
capilales y coexistieran con los intendentes. 
PI lercer punto aludía a la capacidad dc pro- 
puesta y de autonomía de Ius gobiernos mu- 
nicipales para decidir sobre los porcentajes 
prcsupucstales para asignar a obras públicas y 
planes de desarrollo de las dcpartamcnios. 
Tambien en el terrenu de Id autonomía del 
gohierno municipal, el cuarto puntii establc- 
cía la capacidad de poder obtener apoyo cre- 
diticio de organismos internacionales. l;i 
quinto, y último, disponia el deber de elimi- 
nar los obstáculos a los gobiernos municipa- 
les para que estuvieran en condicioncs dc 
establecer convcniiis de obras con otros [ir- 
ganismos dcl islado. 

Entre ellos destacú la iiic»rporación dcl r i -  
curso de amparo que hasta el presente existe 
pero en el espacio legal. Asimismo se dcbc 
subrayar que las modifiwcioncs wnstituciri- 
nales establecían, rcspecto a la suspensión dc 
Ius garantía individuales en la? casos de ira- 
ciiin o ainspiraci6n wntra la patria, lo siguien- 
te. Sólo la Asamblea General podrá disponer 
sobre dicha suspensión y rcquerird del VOLO 

de la mayoría absoluta de sus compoiicntcs, 
asimismii tcndria que ser aprobada en un 
plazo deierminado "... nctualmenie, lo .SU- 
pensión iinicnmente de Iris gnranria, tnmhier~ 
puede ser dispuesia por la (hnisión I'enna~ 
nente. apenus requiere mayoria simple de p w  
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sentes, y sepuede establecer indefinidamenti? ”. 
Véase Danilo &tori. OD. cit.. o. 5.  

nos a los propios partidos se pronunciaron 
porel ~~.EnesteúItimoaspeuovalelapena . .  .. 

28 Además la discusi6n quedó todavía más <:e- 
rrada cuando la comisión se integró con un 
número determinado de legisladores. E n  I o- 
do casovale la pena anotar que quienes par- 
ticiparon de esta revisión constitucioilal 
mantenían relación con principales figuras 
políticas del país que no portan la investidura 
parlamentaria pero que definían en térmirios 
del rumbo que tomaría la propuesta de re- 
forma constitucional. Se trata de Líber Se- 
regni, Luis Alberto Lacalle, Jorge Batlle, 
.Jorge Pacheco Areco y Julio María Sangui- 
net ti. Confróntese Marcelo Pereira y Nelson 
Cesin, “Ahora, ¿cuál reforma’?” en Brecha, 
M o  9, No 428, op. cit., p. 3. 

29 Aun a pesar de los esfuerzos de Liber Sereg- 
ni, prcsidcnte del Frente Amplio, por cvitar 
el Sracaso del proyecto. “Todus ius bumhas 
del Frente Amplio en el terreno serán ohteni- 
dm enne este año y 1999. Si rechuzamos lu 
Jórmuiu en discusión quedaremos enfrenta- 
dos al slrtrma;pero lo que nospreocupa no es 
estar solos sino qué banderus vamos a defon- 
der. iUefenderem0.r la eliminación de lo ley 
de kmay, lu consapción de la libertad del 
elector cruzando su voto, o in eliminnrión de 
las cooperativas de voios?No, esoyu lo hemos 
obtenido. Todo lo que qui.simos en esa mule- 
ria lo tenemos ahora o en el 99”. Véase Ariel 
Requena, “Desconcierto de órgano. Vdz- 
quez cambia la partitura” en Brecha Año 9, 
núm. 427, op. cit., p. 4. 

30 El cambio pensado comotransformación po- 
lítica que a su vez posibilitara la aplicaciór:~ de 
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33 

34 

¡a referencia de que se trataba, en particular, 
de aquellos sectores que tienen por clientelas 
electorales a los jubilados. Apoyado en el 
trabajo de Iván Altesor, Uruguay: plebiscito 
de reformu ComtiMciona~, México, D.F., 
1994. p. 40 (mimeo) 

La denominación de departamentos en Uru- 
guay corresponde a la de los estados mexica- 
nos, y la de intendente a la de gobernador. 
Los ediles son la? autoridades representativas 
que integran las juntas departamentales. 

Esos cargos en la legislación vigente son ho- 
norarios. 

Se preveía que las Ojas de Industria y Co- 
mercio, de Jubilaciones y Pensiones Civiles y 
Escolares, delosTrabajadoresRuralesy Do- 
mésticos, y de Pensiones a la Vejez, no de- 
pendieran más del directorio del Banco de 
Previsión Social. Este aspecto provocó temor 
en un significativo sector de la sociedad, los 
jubilados. El riesgo previsto tuvo su origen en 
la posibilidad de que las cajas jubilatorias se 
privatizaran. 

35 Uruguay se ha caracterizado por la amplia 
participación ciuaadana en las contiendas 
elcctorales, a pesar de ello, desde 1967 el 
voto se ejerce como obligatorio. 

36 En números absolutos los resultados del 
plebiscito son: VQtaron 1,956,485 personas 
de un total de 2,278,440 habilitados. El apoyo 
al SI fue de 564,393 personas en tanto al NO 
lo respaldaron 1,234,440. Tomado de Iván 
Altesor, op. cit., p. 24. 

programas de gobierno. 37 Jorge Batlle, una de las principales figuras 

31 Lo que significó que todos los candidatos a la 
prcsidencia de la República del total de los 
partidos asícomv la mayoría de los principa- 
les dirigentes políticos de los partidos, convo- 
caron a la ciudadanía a votar por Si. Ile 
manera contrastante, algunos sectores inter- 

políticas del Partido Colorado y entusiasta 
promotor de la reforma, se refirió al resulta- 
dosefialandoqueelvoto porelNOexpresaba 
la desconfianza de los ciudadanos en la pala- 
bra de los dirigentes políticos. E n  este senti- 
do, puso énfasis en que no son previsibles las 
wnsccuencias de tal descreimiento ciudada- 
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110~ Estas declaraciones fueron toinadas dci 
periódico uruguayo Lo Repúbiicu del 2  le 
scptiemhre de 1994. 

38 I3lo se plasm6 en quc IC) 
plistascon posturas más críticas, dadil elcon- 
texto politico, se pronunciaran por el NO I <n 
e.gencia fueron: el Movimiento de Participaciiin 
Popular (i'upamaris), el Partido Carnunisla, 
el I'artido por la Victoria del Pueblo, el Mo.. 
vimicnlo 26 de M a m  y la Agrupación Preghn. 

39 Otras de las percepciones hacían alusiiin a iii 
incxistcncia dc liderazgos capaces de prcscin- 
dir de los acuerdos. 

4 1  111 Cnmisihn Nacional Programática inicio su 
1r;ihajodespuésdel Acuerdo del Club Naval en 
aras de defuiir un programa wmún de goher- 
no. En la Cnnapro participaron representantes 
dc los principales partidos polítiux. 

I l Ya a fines de I993 un conocido politiw ci>Io- 
rado seflalaha: "...se ertiende Iapercepcih de 
qiie iris tiempos políiicos para uno 1-eformii 
previo a las elecciones de iW4 se u p n n  rá- 
pidnmente, si es que no se han terminado ,WJ 

(...)". Tomado de Ilugo Fcrnándcz Fain- 
gold, "l'iir qut, para qué y hasta dóndc. 
Acuerdos y Alianzas" en Cuadernos dr Mar- 
cho, Tercera Iípoca, Año Ix, núni, 89, Mon- 
tevideo, noviemhrc dc 1993. p. 2<1. 

42 Silvia Dutrinit en la ponencia ~N~uv<J<. ah'Ti. 
pomientos en viejo,s modelos?, op. cii. 

43 Sc lrata del cxininistro del Interior, Juan AI- 
drés Kamírez; cI direclor de I I ~ F < ,  Alberto 
VoIontE, y el Ministro dr Transporte y Obras 
I'úhlicas, Juan Carlos I<af€o. ibid. 

44 Específicamente cn una l6rmula prcsideii- 
cia1 'ldbaré Vázquez-Rodolfo Nin Nowm 

45 t:n este sentido las alianzas suprapartidarias 
podrían establecerse con exfrentistas como el 
I'artido Demócrata Cristiano y el Partido por 
cI Gobierno del I'uehlo (cl sector quc ni> 
apoyara una alianza wn Sanguinetti) .-quit- 
nes se habían ido de la wlalición y fundaron 
el Nuevo Espacio para las elecciones dc 19%). 

46 lin 198<)elI:rente Amplio obtuvo en Montc- 
video 112,778 votos y en 1994 éstos Iucron 
794,286. Las cifras fueron tomadas de Ma- 
nuel Alcántara c lsmael Crespo Martíncx 
con la colah. de Pablo Miercs, i'artidospolt 
1iwsyproceso.s electorules en Urnpay  (1971- 
1990), Madrid, CEDFN., 1992. p. 210 y 
Nírcdo Errandonca, EI .sistema político w,<- 
guayo. Análisis de 78 años rfeIsi.stemopoIí/i- 
CIJ  rirupioyo, Montevideo, Ediciones 1.a 
Repúhlica, 1994. pp. 9b-97. 

47 1.0s porccntajes presentados a continuaciiin 
fueron dados días después de la elecciiin ) 
están adjudicados a partir de un cálculo que 
iiicluyc los votos anulados y en blanco. Para 
todo el país el resultado es: 30.5 por cicnto 
Partido Colorado, 29.4 por ciento Partido 
Nacional, 29.2 por ciento Encuentro I'rogrc- 
sista y 4.9 por ciento Nuevo Fspacio. Chfron.. 
l ex  Arechq año 10, núm. 470, Monievidai. 2 
dc diucmbre de 19!!4. p. 19. El escrutinio 
primario oirecid en números los siguicntcs 
resultados: Partid« CMorado 631,025, I'arii- 
do Nacional 607,388, Frcntc Amplio-a Ira- 
\es  dcl 1.cma Encuentro Progresisin~ 
601.188). Nuevo Espacio 101,286. 




